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ELOGIO HISTORICO 
DEL DOCTOR DON MIGUEL CABAL, POR DON FRANCISCO JOSE DE 
CALDAS, DIRECTOR DEL OBSERVATORIO ASTRONOMICO DE SANTAFE 
DE BOGOTA, INDIVIDUO DE LA EXPEDICION BOTA NI CA y CATEDRA-
TICO DE MATEMATICAS EN EL COLEGIO REAL MAYOR DE NUESTRA 
SEziil'ORA DEL ROSARIO DE ESTA CAPITAL 1 
A LA BUENA MEMORIA DE DON MIGUEL CABAL 
No se debe extrañar que el Semanario del Nuevo Reino de 
Granada consagre cuatro páginas a perpetuar la memoria de uno 
de los jóvenes que más contribuyeron a su establecimiento en 1807, 
y que ha terminado sus días el 28 de marzo de 1811, combatiendo 
por la libertad de su Patria. 
El doctor don Miguel Cabal nació en Buga, de una familia 
ilustre. Recibió en la casa paterna las primeras instrucciones, y 
pasó al Seminario de Popayán, en donde estudió latinidad y filoso-
fía. Por los años de 1789 vino a la capital, y en el Seminario de San 
Bartolomé cursó el Derecho. Concluída su carrera, recibió el grado 
de Doctor en esta última Facultad, y comenzó su práctica. Cuando 
se hallaba entregado al estudio, no tanto de las leyes patrias cuanto 
de los buenos libros de física, historia, política ... ; cuando corregía 
por sí mismo la mala educación literaria que había recibido, enton-
ces vino el despotismo español a turbar sus ocupaciones pacíficas. 
Compañero, amigo de Nariño, de Zea, de Durán, de Uribe, de 
Umaña ... , fue envuelto en las desgracias que excitaron los tiranos 
contra esos jóvenes ilustrados. Cabal, nacido con una alma hecha 
para la libertad, había reconocido desde sus primeros años el estado 
de opresión, de ignorancia y esclavitud en que nos mantenía el 
l. Este trabajo fue publicado en el año 39 del Semanario, y con él terminó 
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gobierno español, y desde entonces juró un odio implacable al des-
potismo. Algunas expresiones contra esos altivos funcionarios y 
contra una corta Corte corrompida, dichas en el seno de la amistad 
y bajamente delatadas a los tiranos, le valieron un calabozo, la 
pérdida de su libertad y tres meses de tinieblas. En su desgracia 
manifestó firmeza, una alma fuerte incapaz de humillaciones y 
bajezas. Tuvo bastante valor para decir la verdad, y prudencia para 
eludir los lazos que le tendían unos magistrados artificiosos, cruel-
mente cobardes y que esperaban elevarse sobre las ruinas de los 
hombres que leían y que pensaban en el Reino. Por una fortuna, 
o más bien, por su prudente reserva, salió de la prisión al cabo 
de tres meses, lleno de reflexiones, de experiencia y con un pro-
fundo conocimiento de sus tiranos. El calabozo parece que no obró 
efecto sobre su espíritu que endurecerlo más en la libertad. 
En 1794 se restituyó a Buga, en donde alimentaba su espíritu 
con la lectura y se desahogaba con el trabajo. Este le proporcionó 
riquezas, es verdad; pero riquezas útiles, riquezas que se habían 
acopiado para consolar al afligido, para socorrer a los infelices, 
para servir a sus amigos y a la Patria. Ni ¿qué otro uso podía hacer 
una alma ilustrada y que ciegamente amaba la libertad? Cabal 
sostuvo a su primo don José María por el espacio de siete años en 
París, con el fin de que al lado de Bauquelin, de Biot y de los 
químicos de primer orden, profundizase los secretos de la química 
y de la mineralogía, y viniese a sembrar después estos conocimien-
tos en su patria. El realizó este proyecto, digno de un sabio, y él 
.' tendrá siempre la gloria de haber traído al seno de la Nueva Gra-
nada la ciencia de Lavoisier y de Chaptal. 
Mucho tiempo le ocupó el proyecto de un camino que ligase 
a Buga con el Chocó, e hizo algunas tentativas que daban las más 
fundadas esperanzas de conseguirlo. Ignoramos el estado en que 
dejó esta empresa interesante, y no dudamos de que la realice su 
digno hermano don Francisco. 
Las lágrimas del pobre, del desvalido, del labrador en las cer-
canías de Buga, estas lágrimas que honran más que los elogios, 
dan un testimonio auténtico de la bondad de su corazón. Los pobres 
no lloran al avaro: este triste, pero noble tributo, no lo reciben sino 
los que han gustado el placer sublime y puro de hacer el bien. 
Cuando Quito levantó, la primera, la cabeza y reclamó su 
libertad, el sátrapa de Popayán conmovió la Provincia, alucinó a 
muchos y quiso engañar a Cabal. Le libró el título de capitán de 
caballería de la ciudad de Buga, para que fuese a derramar la sangre 
de sus hermanos. j Insensato! No conocía el corazón de Cabal. 
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Este republicano endurecido miraba con júbilo la centella de liber-
tad que acababa de prender bajo del ecuador, y la fomentaba con 
todas sus fUel"ZaS entre los suyos y entre sus amigos. Prudente, 
aceptó con desprecio el honor que le ofreció Tacón, si pueden hon-
rar las distinciones que dis tribuyen las manos de los tiranos. Con 
menos sinceridad, Cabal habría engañado a Tacón, y su espada 
habría combatido por la libertad de Quito en las Ol"iBas del Guáitara; 
pero siempre honrado, incapaz de perfidia ni de traición, se contentó 
con OpOnel" una indolente apatía a las activas solicitudes de aquel 
sátrapa orgulloso, y sus manos, paralizadas para obrar contra la 
ilustre Quito, tenían toda la energía de un hombre libre para entor-
pecer las miras sanguinarias del opresor de Popayán. 
El cobarde Tacón, así que supo que Angulo estaba bañado ya 
en la sangre de los quiteños, partió con l"apidez para los Pastos, con 
las miras de apropiarse esa gloria infame, añadiendo así a la cruel-
dad la más insaciable ambición. Sus planes eran revestirse del 
glorioso epíteto de Conquistador de Quito, calificar de fatuo a Ruiz 
de Castilla, y apropiarse la Presidencia con el favor de Amar. ASÍ, 
manifestó que su celo no tenía otro agente que su propio engrande-
cimiento. En los Pastos vivió como un insolente Rajá. Aquí fue 
donde recibió al Marqués de San Jorge con tal orgullo y con un 
aire tan altanero, que no cede en nada al que el Gran Señor ejerce 
con sus esclavos. Aquí es necesario detenernos un poco para pre-
sentar los pasos de Tacón, que ocasionaron la muerte de Cabal. 
Apenas supo Tacón que Cartagena había puesto adjuntos a su 
Gobernador, volvió con celeridad a Popayán pal"a sofocar en la cuna 
los justos deseos de algunos hombres ilustrados que querían limitar 
la arbitrariedad de la criatura de Godoy, y también para impedir 
cualquiera influjo de don Carlos Montúfar, que se acercaba a esa 
ciudad. Tacón, astuto y flexible a todas las circunstancias, recibió 
a este quiteño con todas las demostraciones de un amigo; este mis-
mo Tacón, este pérfido, que pocos meses antes había tratado de 
traidor, de insurgente y de infame al ilustre Marqués de Selva 
Alegre, su digno padre. 
La santa revolución de la capital del Reino y la caída de Amar 
consternaron al tirano de Popayán, y al momento adoptó este hipó-
crita una conducta modesta, desinteresada y justa. El satisfizo a 
don Antonio Tejada los ultrajes que le había hecho años pasados; 
él rebajó ese aire despótico y soberbio que había conservado cons-
tantemente desde su arribo a esa Provincia j él permitió un Cabildo 
abierto, y se le vio deponer el mando en manos de ese ilustre pueblo; 
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en -lin, Tacón se prestó a la elección de una Junta de seguridad, 
y llamó a los Diputados de los Cabildos para formar la Provincia. 
Ilustres ciudades de la Confederación del Cauca: perdonad ii 
al mismo tiempo que os reconozco por nuestras libertadoras, os 
digo que perdisteis esta ocasión favorable y única, y que no os 
aprovechasteis de este flanco que os presentó el tirano, para depo-
nerlo sin lágrimas y sin sangre. Vosotras, ocupadas con otros objetos, 
dilatasteis la remisión de vuestros Diputados a la capital. Tacón se 
complacía al veros divertidos en bagatelas, y suspiraba por la lle-
gada de Angulo, de Dupret y de Mendizábal. Así que estos cóm-
plices de Arredondo y de Galup, todavía manchados con la sangl"e 
inocente de los quiteños, estuvieron en Popayán, el sátrapa descu-
brió su antiguo orgullo y desplegó sin rebozo toda la malignidad 
de su corazón. 
Desde este momento miró con el último desprecio a la J rulta 
de Seguridad j lanzó edictos fulminantes contra las ciudades fede-
radas; impidió la entrada a tratar de sus Diputados, que él mismo 
había llamado, y comenzó a tratar a Popayán con un cetro más 
duro que el que había empuñado hasta entonces" Este bárbaro 
pensó en reasumir todos los derechos de Amar, y ¡demente! se 
creyó legítimo Virrey del Nuevo Reino de Granada. Este tirano 
trazó los planes para la conquista del Reino, y comenzó a realizarlos 
por su parte. Imploró la ayuda de sus cosátrapas de Cuenca, Gua-
yaquil, Panamá, Santa Marta, y llamó también a su socorro al bajá 
del Perú. Tacón esperaba que los asesinos de Quito volviesen sobre 
sus pasos, reunidos a los de Guayaquil, a los de Cuenca y a los 
auxilios que esperaba de Lima y Panamá j que con esta fuerza se 
batiese a Montúfar y se colocase en la Presidencia de Quito aMo-
lina; que aumentada con las armas de Quito, pasasen a Popayán, 
en donde tendría preparados mil hombres; que después de devas-
tadas las ciudades del Cauca, atravesase con velocidad el Quindío 
este ejército opresor, y que viniese, según su expresión a saludar 
a la Junta Suprema de Santajé. Tales eran los planes de sangre y 
de esclavitud que había trazado Tacón contra la libertad del Reino, 
y que por su parte comenzó a realizar. Americanos: oíd las medidas 
que tomó en el recinto de la desgraciada Popayán: 
Astuto, puso los fruldamentos de su tiranía en la seducción de 
los espíritus. Prohibió todos los papeles luminosos de la capital, y 
mantuvo a ese pueblo en la ignorancia de sus derechos sagrados; 
él trató de fatuas, de impías y de traidoras a las plumas vigorosas 
y santamente libres de los Padillas, de los Torres, de los Gutiérrez j 
de los Camachos " .. él se asoció a cuatro frailes fanáticos y cuatro 
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ciengos ignorantes para que profanasen el Santuario, la moral del 
Evangelio y toda la pureza de la J'eligión de Jesucristo. Estos 
fueron los... no quiero nombrarlos porque respeto al sacerdocio, 
aunque 10 halle manchado con los vicios abominables. Estos levitas 
corrompidos calumniaron a la capital, calumniaron también a las 
ilustres ciudades del Cauca sobre la cátedra misma de la verdad: 
se dijo con descaro, sin remordimientos, que la capital había sacu-
dido el yugo de la Iglesia, que las ciudades federadas no se armaban 
para defendeJ'se sino para poner fliego a Popayán, saquear las casas 
y los templos, y pasar a cuchillo a todos sus habitantes. Estos após-
toles de la esclavitud anunciaron que eJ'a incompatible la pureza 
de la fe con la libertad; que no se podía ser cristiano sin doblar la 
rodilla delante de Tacón, y que para salvarse eJ'a necesario una 
obediencia ciega a las órdenes de este tirano. El Tribunal de mise-
ricordia en que el hombre borra sus delitos con sus lágrimas, esta 
fuente de consuelos se envenenó también para fortificar el imperio 
de Tacón. Así se abusó de la sencilla religiosidad del pueblo de 
Popayán. 
Los hombres de ilustración y de juicio; los Torres, los Arbo-
ledas, los Mosqueras, los Ulloas, los Valencias ... conocieron, aun-
que tarde, las miras ambiciosas de Tacón; no quisieron ser cómpli-
ces de sus delitos, y se retiraron, los unos a llorar en el silencio de 
sus casas la ruina próxima de su Patria, y los otros fugaron a respi-
rar el aire de la libertad en Cali. Los malvados, los que esperaban 
mejorar su fortuna, y aquellos que luchando contra la opinión pú-
blica querían elevarse a un rango que no les había dado el na-
cimiento, estos, rodearon al tirano, estos lo confirmaron en sus 
designios depravado, y estos se convirtieron en tiranos subalternos 
para ejecutar las órdenes del gran tirano. Desde este momento la 
opresión y el terror cercaron por todas partes al ciudadano virtuoso. 
El secreto se violó, se abrieron las correspondencias; el calabozo, 
la cadena y los grillos se pusieron delante del ciudadano que pro-
nunciase Libertad,. las propiedades no se respetaron; el hombre 
de bien se vio insultado en el sagrado asilo de su casa; se rompieron 
todos los vínculos; se violaron todos los derechos con el descaro 
y con la insolencia más feroz. El Tesoro Público pasó a manos del 
soldado corrompido; la licencia en las costumbres y los medios de 
satisfacer las pasiones más vergonzosas fue el premio de los servi-
cios y su fidelidad. 
El Cabildo, este Cuerpo de ciudadanos que siempre ha sido el 
protector de los pueblos, y que por elito ha merecido el glorioso 
epíteto de Padre de la Paf"ia, este Cuerpo, compuesto de hombres 
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imbéciles, bajos, ignorantes y torpemente ambiciosos, lejos de opo-
nerse al tirano, favoreció sus miras y sirvió de infame instrumento 
para realizar sus designios desoladores. Deslumbradas esas almas 
pequeñas con el título aéreo de Excelencia, reconocieron la ilegí-
tima Regencia, vencieron sus conciencias, su honor y su patria, 
e I insensatos! se revistieron de esta nueva librea de esclavitud. 
Esos hombres desnaturalizados y patricidas formaron actas secre-
tas que serán el oprobio de la virtud en todos los siglos venideros. 
Todo ciudadano que no contribuyó a la ruina de Popayán fue pros-
crito. Las cabezas más ilustres . .. pero, ¡qué! las matronas mismas, 
las mujeres más respetables y virtuosas, esas almas inocentes cuya 
existencia parece consagrada únicamente a la práctica de las vir-
tudes cristianas, estas fueron también condenadas al cadalso, al pre-
sidio y al destierro. En el Colegio de Misiones, bajo las aras en 
que se inmola el Cordero, el Dios de caridad, de clemencia y de 
paz, se halló esa acta de sangre, de crueldad y de muerte, esa acta 
que hace estremecer a la humanidad y a la justicia. 
Entretanto el tirano aumentaba todos los días su fuerza militar, 
derramando pródigamente nuestros tesoros. Nada perdonó su furor. 
Los fondos que la piedad de nuestros padres había consagrado a 
la educación pública, al culto y al sustento de las viudas y del pobre, 
todo lo devastó este bárbaro, todo se convirtió en muros, fosas, 
pólvora y cañón. A estos excesos execrables añadió otros mayores. 
No era solo la bayoneta, el puñal y la bala lo que almacenaba: 
grillos, esposas, cordeles, cadenas, y lo que apenas se puede creer, 
camas de tormento ocupaban un lugar distinguido entre los prepa-
rativos militares de Tacón. Este lobo sangriento arrancó de las 
manos del indio inocente el arado y le hizo empuñar la espada, 
destinándolo, por su simplicidad, a que sirviese de parapeto en las 
primeras filas; él repartió dos mil cuchillos entre esas mujeres sin 
pudor a quienes llamó A mazonas para ... la honestidad y la decencia 
me obligan a callar. El desencadenó cuatro mil tigres, publicando 
una libertad funesta a cuatro mil esclavos; él los armó contra sus 
amos; él cometió todas las violencias y todos los crímenes. Parece 
que Dios, en su cólera, arrojó este monstruo al Nuevo Continente. 
I Gran Dios! ¿Pagamos con este azote terrible de vuestro brazo 
poderoso algún delito personal o algún crimen de nuestros padres? 
¿Acaso queréis purificarnos por medio de las tribulaciones? 
El tirano amenazaba ya con estas fuerzas a la libertad de las 
riberas del Cauca. Aquí el grande, el chico, el poderoso, el pobre, 
todos se reunían, todos se armaban contra el opresor de Popayán. 
Baraya voló a su socorro, y mientras este Coronel disciplinaba las 
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tropas federadas en Cali, Cabal armaba a su costa cien caballeros 
en Buga. El supo inspirarles valor y resolverlos a morir antes que 
recibir la cadena de manos de Tacón. 
Cuando el grueso de las tropas marchaba para Popayán bajo 
las órdenes de Baraya, Cabal se reunió a él con sus caballerías en 
Quilichao. Las copiosas lluvias habían aumentado los ríos y puesto 
los caminos en estado de impracticables. Fue pues necesario dete-
nerse casi un mes en Gelima y Quilichao. Pero continuando aque-
llas y aumentándose todos los días el peligro, resolvió el Jefe 
avanzar hasta las orillas del Piendamó y colocar allí su Cuartel 
General. Tacón, que mantenía en la orilla opuesta un destacamento, 
hizo cortar el puente al acercarse el enemigo. Baraya entonces 
mandó doscientos hombres bajo las órdenes de los Oficiales Cabal, 
Torres y Girardot para que abriesen un paso sobre este río cauda-
loso. Cabal y sus ilustres compañeros hicieron esfuerzos generosos, 
y dentro de pocas horas vencieron esta barrera terrible, luego el 
destacamento del tit'ano, y tomaron el puesto ventajoso que ocupa-
ban. Las avenidas frecuentes del Piendamó arrebataron el puente 
provisional que acababan de construír, y les cortó de este modo la 
retirada. La noche se acercaba, y este trozo del Ejército se vio en 
la precisión de pasar la noche en medio de las selvas y sobre las 
armas. 
Cuatro días consecutivos consumieron Baraya y sus tropas 
en formarse un puente y transportar al lado opuesto de este río su 
artilIería, municiones, etc. De aquí se avanzó Cabal acompañado 
de los mismos oficiales con el objeto de registrar el terreno y de 
observar los movimientos del enemigo. El llegó hasta el Alto del 
Cofre, desde donde avistó por la primera vez las tropas de Tacón. 
Girardot quedó aquí y Cabal volvió precipitadamente al Cuartel 
General, informó de todo a Baraya, y le presentó un plan de opera-
ciones para cortar al enemigo. Cabal conocía el país y había tomado 
noticias circunstanciadas de todos los lugares en donde hallaba una 
vereda oculta para poder atacar repentinamente la retaguardia del 
enemigo, mientras Baraya con su Ejército fijaba toda su atención 
atacándolo de frente. Pero este bello proyecto lo desconcertó un 
parte de Girardot, en que avisaba que el enemigo se había retirado. 
Se sabía que el tirano ocupaba los pueblos de Paniquitá y To-
toró, en donde mantenía un fuerte destacamento para impedir la 
reunión de las tropas de Neiva con las de Baraya. El 27, Cabal, 
acompañado de Torres y Materón, partieron para esos pueblos con 
el objeto de desalojar al enemigo, registrar esa parte y dejar paso 
franco a las tropas auxiliares de Neiva. Una soledad completa y 
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un silencio profundo reinaban en todos esos lugares: sus habitantes 
se hallaban en el campo del tirano, destinados a servir de parapeto; 
las mujeres y los niños se habían retirado a las selvas, y no hallaron 
otro viviente que a una india anciana que les aseguró no existía 
en las cercanías ninguna fuerza armada. Cuando Cabal trataba de 
regresar al Cuartel General, le sorprendió la noche y se vio precio 
sado a pasarla con sus infatigables compañeros en el centro de un 
bosque, expuestos a la lluvia y a todas las inclemencias de la esta-. , . 
ClOn ngurosa. 
A los primeros rayos de la aurora partió Cabal en busca del 
Ejército. Desde las cimas elevadas de Paniquitá descubrió las tro. 
pas enemigas que marchaban hacia Palacé y acelerando su marcha, 
llevó todas estas noticias al General Baraya. Este acababa de recibir 
un parte de Girardot, que confirmaba las observaciones de Cabal 
sobre los movimientos del enemigo, y resolvió reforzar el desta· 
camento avanzado y marchar él mismo al campo de batalla, acom· 
pañado de los bravos Cabal, Torres, Materón, Larraondo... A 
su llegada se hallaron al frente de dos mil quinientos hombres 
ventajosamente colocados, y de una gruesa artillería que los ame· 
nazaba de cerca. Baraya dispuso con velocidad sus tropas, dio las 
órdenes que le parecieron más oportunas y esperó que el tirano 
• acomebese. 
Cuando Tacón, rodeado de viles aduladores, sobre una colina 
inmediata y fuera del tiro del cañón, confiado en sus fuerzas, olvi· 
dado del Dios de los Ejércitos y aun blasfemando de su santa Pro· 
videncia hizo romper el fuego, Baraya y su Ejército, descubiertos 
y puestos de rodillas en el campo, invocaron la protección del Señor, 
en cuyas manos está la suerte de las armas y de la victoria. Tres 
descargas de artillería lanzó el ejército opresor antes que las tropas 
federadas pusiesen en ejercicio sus cañones. Desde ese momento 
terrible todo fue valor, todo fue sangre, horror y muerte. Que me 
perdonen los héroes de Palacé si yo no entro en los pormenores 
de todas sus acciones gloriosas. Mi objeto es Cabal, y dejo a la his· 
toria el cuidado de trazar el cuadro completo de la batalla que 
afirmó para siempre la libertad de Popayán. 
Cabal, dotado de impavidez y de un corazón superior a todos 
los peligros, atravesaba las filas, inflamaba su caballería, corría de 
la derecha a la izquierda, llevaba órdenes, traía avisos importantes 
al General, y descargaba golpes mortales sobre el enemigo. Una 
bala le arrebató el ala izquierda del sombrero, otra le deshizo la 
cabeza de la silla, otra atravesó su caballo; pero Cabal, siempre 
intrépido, parece que reanimaba su valor con las heridas que recibía 
.. 
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del enemigo, y olvidado de los peligros que le amenazaban por todas 
partes, cuidando más de la victoria que de su propia existencia, 
así que vio al enemigo desconcertado, concibió y ejecutó el proyecto 
de apoderarse del puente de Palacé, de cortar la retirada a un 
enemigo que desfallecía, afirmar así el triunfo y la libertad de su 
Patria. Cuando uno de SU!! soldados, a su vista, iba a degollar a un 
cobarde que huía, Cabal g)"ita, detiene el golpe y perdona la vida a 
ese esclavo del tirano. Este ingrato, este monstruo digno de mili-
tar, por sus entrañas de tigre, bajo las banderas de Tacón, este vil 
recompensó la generosidad de Cabal volviéndole un tiro de pistola 
que ... j Ilustre amigo, ya no existes! j Qué cara es la victoria! ¿ Por 
qué se ha de comprar siempre con la vida a los ciudadanos más 
ilustres? ¿ Por qué no podemos gustar jamás los dulces frutos de 
la paz y de la libertad, sino mezclándolos con las lágrimas y con 
la triste memoria de los héroes que nos la conquistaron? ¿ Por qué 
dolores crueles envenenan siemp)'e nuestra gloria? Pero moderemos 
nuesh"o dolor. Cabal murió cubiel·to de gloria, combatiendo por la 
Patria. El arruinó al más cruel de los tiranos que respiran entre 
nosotros; él dio la libertad a Popayán, aseguró la paz de su Pro-
vincia y salió de esta triste mansión por el camino del honor; él 
honra a su familia, a Buga, al Reino y al nombre americano; y, en 
fin, él nos ha dejado un ejemplo que debemos seguir si amamos a 
la Patria. j Sombra respetable de Cabal, que vuestra memoria sea 
eterna entre nosotros; que vuestro nombre se pronuncie con placer 
desde el estrecho de Anián 2 hasta la Tierra del Fuego; que nos-
otros contemos a nuestros nietos vuestras acciones ilustres, para 
que pasen de generación en generación; que todo joven americano 
funde su gloria en caminar sobre vuestras huellas; que llenos de 
vuestro celo destruyan a los tiranos que aún existen entre nosotros, 
y que así aseguren la libertad del Nuevo Continente! 
Entretanto, nosotros, cumpliendo con la obligación sagrada del 
reconocimiento, formemos la urna para depositar sus cenizas vene-
rables, y elevémosle un monumento de gloria a las orillas del Pa-
lacé. Sí, yo no dudo de que el Gobierno de Popayán, penetrado de 
2. Este nombre se daba, según Bouillet, por algunos geógrafos y navegantes de 
105 si¡¡los XV) y XVII, a un estrecho que debía comunicar el Atlántico y el Pacífico 
por el Norte. Parece no ser otro que el dc Behring, descubierto en 1728 por el nave· 
gante danés de este nombre. Maldonado, viajero español que murió en 1625, escribió 
la relación de un viaje del Atlántico al Pacífico por aquel estrecho. Esta relación, 
que permaneció mucho tiempo ignorada, fue hallada en Milán por Amoretti , quien lo 
publicó en 1811. Se ha puesto en duda el viaje de Maldonado. Muestro la erudición 
de Caldas el usar este nombre de Anián más bien que el de Behring. (E. P.). 
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gratitud por Cabal, haga erigir una pirámide 3 en el mismo lugar 
en que murió este ilustre defensor de nuestra libertad, y que no 
olvide trasladar los restos de este valiente Capitán a la capital de 
la Provincia, para que estando a la vista del pueblo, le recuerde 
sus virtudes y lo estimule a imitarlas. 
Cabal era de una constitución robusta y de un alto propor-
cionado, grueso, algo trigueño, y con el pelo escaso. Sus ojos vivos, 
insinuantes, que reunidos a una voz grave le daban un aspecto 
varonil y majestuoso, sin descubrirse, no obstante, nada de dureza 
ni de severidad. Amigo de la paz, amaba el retiro y las dulzuras del 
campo. Sin orgullo, jamás lo inquietó la ambición de la glOl'ia ni la 
de los puestos. Los libros y la pasión de hacer bien formaron sus 
delicias. Honesto en sus costumbres, amó siempre el celibato, y no 
nos dejó ningún heredero de sus virtudes ni de su gloria. Buen hijo, 
amigo seguro, excelente ciudadano, cumplió con todos los deberes 
que impone la religión, la naturaleza y la sociedad. 
3 ° Si el Gobierno presente de PopaylÍn ama la virtud, debe trasladar las reli, 
quias de Cabal a un templo de la capital, y allí debe de ponerlas en una urna sepul. 
cral, con la siguiente inscripción u otra semejante: 
Cilldadatlos: Esta IIrtla encienoa las cenizas de dotl Migl/el Cabal. Este bravo 
Capitó" m"rió c01llbatiel/do por vllestra libertad el' las orillas del Paracé el día 28 
de marzo de 1811. L/orad Sil patotida, pero imitad SI/S virtudes. 
También debe erigirse en las orillas del Palacé una gran pirámide colocada 
sobre un grandioso pedestal. En sus frentes deben grabarse con elogio los nombres 
de los héroes que perecieron allí, consagrando la principal por la inscripción siguiente ~ 
La Patria levanta este monumento a la memoria de don Miguel Cabal, vencedor 
de Tacó" e" Palacé. Pasaje,oo: aquí e.r:p¡ró por la libertad de esta Provincia el día 
28 de tIIQ1°Z0 de 1811. 
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